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INTRODUCCIÓN 


La evaluación es una actividad que se ha desarrollado en distintas culturas desde 
hace miles de años; específicamente en el contexto educativo, la encontramos en 
la Edad Antigua. Se caracterizó por el uso de procedimientos instructivos 
basados en referentes, que tenían la intención de evaluar la capacidad de las 
personas. Al principio se evaluaban capacidades precisas —como la expresión 
frente a tribunales— que determinaban si el candidato era apto o no. Ya hacia el 
siglo XIX, la evaluación respondía a prácticas que se basaban en instrumentos; 
aparecen los diplomas de graduación y surge un sistema de exámenes de 
comprobación que se elaboraban de acuerdo con los requerimientos de la 
sociedad en esa época. Esta primera generación de exámenes se denomina, por 
Guba y Lincoln (1989; citado por SEP, 2013), como de la medición, y es 
antecesora de los test; en los que el evaluador tenía la función de técnico que 
proveía instrumentos de medición. 


Con esta herencia que dejó el siglo XIX a la evaluación, en las primeras décadas 
del siglo XX, los expertos continuaban con la convicción de aplicar nuevas 
pruebas que ayudaran a evaluar y mejorar los resultados de la educación, así 
como de encargarse del diagnóstico y la colocación de estudiantes de acuerdo 
con sus necesidades de aprendizaje. 


Dentro de los personajes que destacan en la evaluación se encuentra Thorndike, 
con sus estudios de la inteligencia y la creación de los primeros test; 
posteriormente, Alfred Binet perfecciona y profundiza en el estudio de la 
inteligencia, dando paso a la creación del test Standford-Binet en la Universidad 
de Standford. 


Ello dio lugar a la creación de una gran cantidad de test estandarizados que 
determinaban diversas destrezas escolares y medían la inteligencia. No obstante, 
se hace énfasis en la necesidad de que sea el docente quien elabore sus propias 
pruebas objetivas. 


A finales de los años cuarenta, el concepto de la evaluación se ve empañado por 
la crítica respecto a la estandarización y sistematización de los procesos para 
evaluar. En esta década, Tyler replantea la necesidad de una evaluación científica 


que permita perfeccionar el proceso de educación. Así, introdujo en su término 
de currículum el método sistemático de evaluación educativa, describiéndolo 
como «el proceso» que surgió para determinar en qué medida se alcanzaban los 
objetivos previamente establecidos (Tyler 1967 y 1969, citado por SEP, 2013). 
Con ello se da un gran salto, ya que la evaluación era considerada como 
medición y la nueva propuesta consistía en que se emitiera un juicio de valor 
acerca de la información que se recabara. 


En décadas subsecuentes comienzan a surgir las taxonomías para los objetivos 
educativos, y la más común es la de Benjamin Bloom. Ya para la década de los 
años setenta, la evaluación se centraba en los alumnos y el rendimiento que estos 
tuvieran, pero la interpretación que se diera dependería del tipo de decisión que 
se estuviera buscando. Esta visión se modificó una década después, porque en 
Estados Unidos se dio auge a la rendición de cuentas. A partir de esta época 
comenzaron a surgir cada vez mayor cantidad de test y estrategias de evaluación 
educativa, consolidándose así la evaluación como parte de la investigación. 
Aparecen revistas especializadas, se fundan asociaciones científicas y se ofrecen 
cursos y programas de investigación en evaluación. 


Objetivo general 


Agrupar la habilidad para evaluar los procesos de aprendizaje de los alumnos, 
así como los procedimientos aplicables a la valoración de las actividades 
realizadas por los mismos, a través de la tabla verdadero/falso, el mapa 
cognitivo, el cuadro comparativo, las tablas explicativas, la técnica QQOQ y el 
taller para valorar la importancia que tiene la evaluación educativa, necesaria y 
fundamental en la labor docente. 


UNIDAD I 


IMPORTANCIA DE LA EVALUACIÓN EDUCATIVA 


La evaluación educativa se basa en una serie de supuestos que no siempre son 
evidentes para los observadores externos. Incluso, en ocasiones, una mala 
comprensión de lo que implica la evaluación por parte de quienes la llevan a 
cabo conduce al empleo de prácticas evaluativas incorrectas. Los criterios de 
aplicación comienzan desde el momento en que se plantean las preguntas: ¿qué 
evaluar?, ¿para qué evaluar?, ¿quién lleva a cabo la evaluación? y ¿cómo 
hacerla?. Tras tomar estas decisiones, el uso de criterios de evaluación se 
multiplica: deben tomarse en cuenta los criterios técnicos que garanticen una 
evaluación imparcial y justa, los criterios cualitativos que garanticen la validez y 
la pertinencia del proceso y los criterios sociales que garanticen la utilidad y el 
desarrollo del sistema de evaluación (Sánchez-Moguel, 2004). 


La evaluación del aprendizaje es una práctica que ha ido cobrando relevancia en 
la reflexión de los estudiosos educativos en los últimos 30 años; ejemplo de ello 
queda plasmado en los diversos congresos de investigación educativa, en los que 
se hace mención de la necesidad de una evaluación completa e integral. 


Desde el año de 1979, García Cortés señalaba el problema de la «realización 
paupérrima de estudios de evaluación educativa en nuestro medio». El estado de 
conocimiento sobre la evaluación del aprendizaje del II Congreso Nacional de 
Investigación Educativa (Martínez et al., 1993) señala que son muy pocos los 
trabajos realizados a lo largo de la década de 1982 a 1992 sobre este aspecto de 
la evaluación educativa; se encontraron solamente 81 estudios, tesis y artículos. 
En el III Congreso Nacional de Investigación Educativa (1995) se observaba aún 
la dispersión de la temática, ya que los trabajos presentados eran en general 
técnicos y referentes a problemas relativamente aislados. Fue hasta el ciclo 
2001-2006 que se reconoció su importancia en el Programa Nacional de 
Educación: 


El Programa Nacional de Educación 2001-2006 ya reconoce que «la evaluación 


permanente y sistemática [...] es un importante instrumento de gestión [...] para 
llevar a cabo acciones de mejora, así como para rendir cuentas a la sociedad». 
Actualmente, existen instituciones de creación reciente (el Instituto para la 
Evaluación de la Educación es un ejemplo) cuyas preocupaciones giran en torno 
a desarrollar la evaluación de la educación así como la reflexión de la misma 
(Sánchez-Moguel, 2004). 


Con el gran impacto que comenzaba a representar la evaluación educativa se 
observó, al mismo tiempo, la cada vez más marcada falta de interés en los 
aspectos técnico-teóricos del tema, así como la falta de espacios dedicados al 
análisis de estos aspectos en las instituciones formadoras de maestros. Esto llevó 
a la existencia —en algunos casos— de prácticas evaluativas del logro escolar en 
el interior del aula, carentes de una reflexión sobre las razones por las que se 
evalúa, dando prioridad al cumplimiento administrativo sobre la utilidad real de 
la información, y haciendo uso de procedimientos e instrumentos de evaluación 
poco planeados y mal estructurados. De ellos no se elaboraba un análisis 
profundo de lo obtenido y, por el contrario, se daba mayor énfasis a los intereses 
crediticios, distorsionando, de esta manera, lo que los estudiantes realmente 
saben, como ligar la conducta a la calificación, las altas posibilidades de fraude o 
las pruebas que privilegian lo memorístico sobre lo reflexivo. 


Si bien es indispensable que cada profesor haga evaluaciones particulares y a 
profundidad de estos elementos en su espacio de trabajo, es también necesario 
contar con perspectivas más generales de la labor académica que sirvan de 
monitor a la comunidad general de las escuelas. Por tanto, la evaluación de 
grandes cantidades de estudiantes a partir de instrumentos estandarizados, la 
evaluación reflexiva entre los maestros y la evaluación institucional se presentan 
como prácticas útiles en el acopio de datos globales sobre la situación escolar. 
Sin embargo, existen situaciones en las que estos resultados son generalizados y 
se toman solo como cifras institucionales, dejando de lado la reflexión y 
profundización de los resultados que lleven a una real mejora educativa. 


Existe una serie de cuestiones respecto a la forma de abordar el trabajo de la 
evaluación masiva, que ha sido resuelta con base en criterios poco claros e 
incluso sin considerar siquiera los problemas teóricos y de aplicación, 
planteando las decisiones en términos meramente técnicos y/o administrativos. 
García Cortés (1979, citado por Sánchez-Moguel) explicó la gran importancia 


que tiene determinar, para cada caso, para qué evaluar y qué evaluar. Sánchez- 
Moguel señala que existen tres puntos de especial importancia en cuanto a la 
pertinencia de un procedimiento de evaluación: 1) que el tipo de información 
arrojada sea realmente un indicador útil sobre los conocimientos y/o habilidades 
de la población; 2) que existan criterios fundamentados para interpretar los datos 
obtenidos en la examinación de grandes grupos; 3) que la información obtenida 
llegue a los destinatarios que pueden darle utilidad (profesores, planificadores 
académicos de la escuela y estudiantes). 


La Secretaría de Educación Pública (SEP; 2013), en su manual de evaluación, 
señala como criterios básicos de referencia para evaluar la educación: 


$ necesario preguntarse si la educación que se proporciona 
cubre las necesidades de los estudiantes y de sus familas en 
tdo los ferrenos a la vista de los derechos hásicos, en est 


caso, dentro de una sociedad democrática Nowakowski y 

tos, 198) 

Hay que preguntarse si se es Justo y equíaivo a la hora de 
La equidad —— proporcionar senicios educativos, la consecución de metas el 
desarrollo de aspiraciones... (lelagan, 1982) 


Hayque cuestionar laeficienca, el compromiso y la paricipación 
elos actores del proceso educativo, asi como todo lo que 
ace que el esfuerzo educativo produzca el maximo de frutos 


A 
posibles 
pasa 


a mejora dela calidad, a partir del analisis de las prácticas 
asadas y presentes como parte de los fundamentos de la n- 
vesigacón en evaluación. 


Tomado de «La evaluación en la escuela» SEP, 2013 


Actividad 


Para reflexionar sobre la propuesta elaborada por Sánchez-Moguel, referente a 
que es labor de cada docente elaborar sus propias estrategias de evaluación, se 
propone analizar aquellos aspectos que debemos tomar en cuenta para ejercer 

juicios de valor más precisos y objetivos. Habrá que hacer el siguiente análisis. 


Inventario de evaluación (SEP, 2013) 
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UNIDAD II 


¿QUÉ ES EVALUAR? 


¿Qué es evaluar? 


La evaluación de lo educativo es una tarea fundamental, por su función de 
retroalimentación del sistema y sus subsistemas. De tal manera, la evaluación se 
debe llevar a cabo, en primera instancia, por la comunidad involucrada en el 
proceso de educación, con la participación de los actores educativos en las 
diferentes fases de la evaluación, principalmente en las de fundamento —para el 
establecimiento de los criterios con base en valores reconocidos por el grupo— y 
en las de retroalimentación (Sánchez-Moguel, s.f.). 


Desdeelpuntodevita tradicional seconce- + Acumulación de dto. 
Il como a acumulación de iomacó en + Memoria mecánica, 
el estudiante 


Doce 
Actividad en donde se destacaba el recabar infomación numerica deforma semanal, qu 


enel o Dimesiral para acumula cada in de ciclo escola 


Evaluación 
e Cuanta qué tanto el alumno logra acumular de informacin. 
 Sebasaenparámetosparamedr acumulacion y determinar puntaje “aprendiz 
pñileando cantidad numerica por enema de o apendzajes esperados 


Tomado de «La evaluación en la escuela» SEP, 2013 


Cuando hablamos del proceso de evaluación hacemos referencia a la acción de 
emitir juicios de valor sobre el estado presente del sujeto, del objeto o del 
fenómeno de interés, en función del atributo o conjunto de atributos que se 
hayan definido como «deseables». 


En este sentido, entenderemos la evaluación como un proceso dentro del cual el 
docente establece los elementos que, en función del aprendizaje deseado en los 
alumnos, determina o considera deseables para conseguir la comprensión y/o 
aplicación adecuada por parte del alumno sobre el tema en cuestión. 


Para la evaluación educativa comprenderemos el proceso de evaluación como 
una estrategia de recolección de información sobre los diferentes momentos, los 
actores y auxiliares del proceso de enseñanza-aprendizaje, así como de reflexión 
y juicio respecto a esa información (Sánchez-Moguel, s.f.). 


Observar la evaluación como un proceso, que bien puede incluir la medición, 
pero que sustancialmente se preocupa por el proceso de aprendizaje en todos sus 
aspectos, demanda del docente la ponderación de los factores que intervienen en 
el aprendizaje del estudiante, tanto curriculares (estructura de los contenidos, 
diseño de los materiales, apoyos complementarios, etc.) como situacionales 
(espacios y hábitos de estudio) y de interacción docente-alumno. 


La evaluación como proceso y como medición no asume formas y 
procedimientos opuestos de manera irreconciliable. Son concepciones que se 
interesan por aspectos diversos del aprendizaje que, desde una perspectiva 
integral de la enseñanza y el aprendizaje, pueden intervenir de forma 
complementaria, atendiendo a su particular utilidad y ventaja (SEP, 2013). 


El propósito de una prueba educativa es obtener datos que permitan hacer 
inferencias acerca del conocimiento que tiene un estudiante respecto al dominio 
evaluativo que mide la prueba, información que es útil a los educadores para 
tomar decisiones tendientes a mejorar el proceso educativo (Backhof-Escudero 
et al., 2006). 


4 ' a e.) l YAA hi A y 
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Educación Aprendizaje 
El alumno, cuando logra los aprendizajes | Consiste en encaminar al estudiante hacia el logro 
esperados y por consiguiente el desarrollo de de los aprendizajes esperados por medio de una 
scompelencias, se apropia del conocimiento, serle de acciones elaboradas de manera significativa 
él cual se encuentra estructurado de manera | para la construcción del conocimiento. 
«significativa y constructiva | 
Docencia 

Acividad con conocimientos teóricos y metodológicos del proceso educativo 
> Concibe el desarrollo del proceso educallvo como una planeación estructurada, constructiva y 

significativa que incluye la evaluación en todo momento, 

Realiza la revisión continua del avance de los alumnos, del arupo y de su labor docante. 
2 Concibe alos alumnos como actores activos del proceso educativo. 


Evalbación 
Seria de actividades planeadas con anticipación que responden a intenciones claras y explícitas, 
que quardan una relación estrecha con las actvidadas de enseñanza-aprendizaja. 
+ Busca evidencia de los cambios que se han realizado antes, durante y después de la aplicación de 
un proceso determinado para el logro de los aprendizajes esperados. 
Se concibe como el análisis, la precisión de la estratega y la crítica permanente. 


Tomado de «La evaluación en la escuela» SEP, 2013 


La evaluación, entendida como proceso o herramienta formativa, es la práctica 
mediante la cual podemos dar seguimiento y apoyo a los alumnos, describir los 
logros y dificultades para la articulación de saberes, apreciar el camino que sigue 
su formación y, con base en ello, orientar de mejor manera el logro de los 
aprendizajes esperados (SEP, 2013). 


Una adecuada evaluación consta de tres elementos básicos: la realidad, que es 
observada, registrada o medida; el punto de referencia o criterio bajo el que se 
establecerán los parámetros; y la contrastación, que permite emitir una 
valoración sobre la distancia entre la realidad y el criterio deseado. 


Con la evaluación se busca seriedad académica, conceptual y administrativa, 
necesarias para emitir el juicio correspondiente a la preparación y acreditación 
del estudiante. Sin embargo, el docente no debe perder de vista el logro del 
aprendizaje esperado para encauzar de mejor manera su apoyo académico. 


Para que la evaluación resulte verdaderamente efectiva esta debe tener en 
consideración los aspectos mencionados, al mismo tiempo que considere el tipo 
de evaluación que se está realizando. Se debe buscar que las evaluaciones 
cuenten con la validez, la confiabilidad y objetividad precisas, de manera que los 
resultados obtenidos puedan ser interpretados y analizados de forma concreta. 
Además, deben considerarse los factores externos, como lo son el contexto bajo 
el que se elabora la evaluación y el propio contexto escolar; esto permite que se 
tomen las decisiones adecuadas a partir de lo obtenido. En esencia, una adecuada 
evaluación lleva a una adecuada interpretación y, por lo tanto, a una mejora 
educativa tanto para el estudiante como para la institución y los programas 
educativos. 


Así, deberemos tener presentes tanto criterios técnicos como criterios 
cualitativos y criterios sociales que ayuden a responder a las cuestiones de ¿qué 
evaluar?, ¿por qué evaluar?, ¿a quién evaluar? y ¿cómo evaluar? 


¿Por qué? 
¿Cómo? 


¿A quién? 


Dentro del aula existen un sinfín de aspectos que el docente observa y puede 
considerar para determinar si el alumno se encuentra dentro de lo «adecuado» 
para desempeñar la actividad deseada. Algunos de estos factores, que se suelen 
evaluar de forma cotidiana, son aspectos cuantitativos, como los aprendizajes y 
el desempeño dentro de una actividad específica; no obstante, dentro del proceso 
de enseñanza-aprendizaje también deben considerarse aspectos cualitativos, 
como las actitudes, la creatividad e incluso la iniciativa o participación. 


Para ello deben considerarse cuáles son los propósitos de la evaluación. Estos 
propósitos pueden ser el simple hecho de calificar o certificar al estudiante como 
apto para desempeñarse en esa área, en función de un dígito que así lo 
determine. 


Otro propósito de la evaluación es la selección de estudiantes; con esta, la 
institución determina cuáles son los más destacados e incluso aquellos que 
cubren el perfil deseado para la misma. Un ejemplo de ello son las pruebas de 
aptitud para el ingreso a la universidad. 


Finalmente, el propósito fundamental de la evaluación es la retroalimentación, 
ya sea que esta se dirija directamente al estudiante con objeto de ayudarle a 
encontrar las áreas de oportunidad y mejora en su desempeño o bien que se 
oriente a otros actores dentro del proceso educativo, como lo son los docentes, la 
institución e inclusive el sistema educativo. Se promueve la mejora educativa 
mediante capacitaciones docentes, elaboración de programas educativos y la 
reforma educativa. 


Para que la evaluación cumpla realmente con su objetivo, debemos considerar 
algunas características fundamentales dentro de la misma: 


* Funcional. La evaluación debe cumplir con un propósito. 


* Sistemática. Se inserta dentro de un sistema y permite el control y la 
regulación. 


+ Continua. Se realiza a lo largo de todo un proceso. 


* Integral. Debe incluir tanto aspectos cognoscitivos como psicomotores y 
afectivos. 


* Orientadora. Contribuye a mejorar, guiar y remediar la práctica educativa. 


Es por ello que la evaluación es pieza esencial de la labor de acompañamiento 
del docente y precisa involucrarse en el aprendizaje del alumno como guía en el 
desarrollo de los contenidos o temas. Esto se logra proporcionando información 
complementaria, sugiriendo formas de lograr los aprendizajes esperados y 
dándole pautas al alumno para autoevaluar o coevaluar su propio aprendizaje y 
el de los demás. 


Algunas de las posibilidades de la evaluación como proceso en la educación 
pueden ser, según la SEP (2013): 


* Detección de actividades de aprendizaje y situaciones que potencian el logro de 
aprendizajes esperados 


* Tipo de acciones y actitudes que se generan durante el proceso para alcanzar 
las metas educativas 


* Desarrollo de habilidades del pensamiento analítico y reflexivo, encaminado a 
la autoevaluación y la coevaluación del aprendizaje 


Si bien los momentos y las características que adquiera la evaluación formativa 
están en función de la orientación pedagógica del docente, es factible señalar 
algunas acciones que pueden fortalecer el logro de los aprendizajes esperados de 
los alumnos. El docente puede participar en las siguientes: 


* Identificación de fortalezas y áreas de oportunidad 
* Detección de aciertos y destrezas de los alumnos 


* Elaboración de estrategias didácticas y actividades para fortalecer el 
aprendizaje 


* Promoción y puesta en práctica de una comunicación efectiva y fluida 


+ Fomento de una actitud y juicio crítico responsable (individual y grupal) 


Comúnmente, cuando se habla de evaluación, se asocia a los docentes como 
responsables de dirigirla y prepararla; sin embargo, los alumnos son sujetos 
evaluadores, capaces de hacer una valoración de su propio aprendizaje y el de 
sus compañeros, aplicando así la autoevaluación y la coevaluación. 


La autoevaluación y la coevaluación son resultado de la reflexión y valoración 
que hacen los alumnos sobre el progreso o avance de su proceso de aprendizaje o 
el de sus compañeros, y los logros alcanzados en términos de los aprendizajes 
construidos. Identifican, con el apoyo y guía del docente, en dónde tienen 
fortalezas O áreas de oportunidad para comenzar a trabajar en ellas resolviendo 
dudas y realizando actividades complementarias y significativas que les sirvan 
de apoyo en su desarrollo educativo. Esto genera en el estudiante el desarrollo de 
diversas habilidades, como la autocrítica, la capacidad de análisis, la integración 
y el involucramiento dentro de su propio proceso de aprendizaje. 


Será prioridad orientar el proceso de evaluación en un sentido integrador para 
generar las mismas oportunidades educativas y de desarrollo humano de nuestros 
alumnos, porque así se pone énfasis en la libertad de opinión y en la toma de 
decisiones —con responsabilidad— que se pueden generar. 


En síntesis, la evaluación busca evidencias de los cambios que se han efectuado 
después de la aplicación de un proceso determinado. Es decir, busca las 
diferencias entre lo que se tenía y lo que se espera después del proceso, el 
contraste entre el antes y el después. Dicho proceso se realiza con el apoyo de 
algunos tipos de evaluación, como son la diagnóstica, formativa, sumativa, etc. 


Para tenerlo más claro, se debe considerar que, al hablar de evaluación, 
hablamos no solo de los resultados, sino de todo el proceso de enseñanza- 
aprendizaje que lleva implícito en sí una metodología y planeación precisas. En 
este proceso se debe considerar: 


+ ¿Qué planificar? Se refiere a los contenidos a impartir según lo previsto en los 
programas de asignaturas del plan de estudios de un determinado nivel o curso. 


+ ¿Por qué y para qué? Se relaciona con los propósitos específicos de la 
planificación, así como con los objetivos del área o asignatura a estudiar. 


* ¿Cómo y con qué? Tiene que ver con las estrategias. 


+ ¿Cómo verificar y evaluar? Constituye la forma de obtener datos relacionados 
con el aprendizaje logrado por el educando, a fin de determinar la efectividad del 
proceso enseñanza-aprendizaje. 


Propiamente, el proceso de evaluación requiere de una preparación y planeación 
precisas, dentro de las que debemos considerar aspectos como la metodología, 
herramientas y estrategias para conseguir una evaluación eficaz (Brener, s.f.). 


Proceso de Evaluación 


a. Planeación. En ella se establecen todas las fases que se van a implementar. Por 
lo tanto, una buena planeación da lugar al buen logro de los propósitos de la 
evaluación, en función de la validez, confiabilidad, objetividad y factibilidad. 
Debe dar respuesta a: 


+ ¿Qué se pretende evaluar? 
e ¿A quién se va a evaluar? 
* ¿Qué tipo de decisiones se podrán tomar a partir de los resultados? 


+ ¿Cuáles son los instrumentos pertinentes para lograr el objetivo de la 
evaluación? 


* ¿Cuáles son los criterios de evaluación? 


b. Elaboración. La elaboración del instrumento incluye la validación de los 
reactivos. 


* Determinar el propósito del instrumento 

* Determinar el perfil de referencia de acuerdo con el plan curricular 
* Diseñar la tabla de especificaciones 

* Diseñar de los reactivos 


* Validación de los reactivos por expertos 


Cc. Preparación. La preparación incluye las siguientes decisiones: 


+ El lugar donde se va a llevar a cabo la evaluación 
* El horario 
* Recursos tecnológicos 


* Número de preguntas 


d. Aplicación. Se deben elaborar las instrucciones y el reglamento (antes, 
durante y después). 


e. Calificación. Debe estar en concordancia con el tipo de evaluación. Por 
ejemplo, cuando se trata de pruebas objetivas, es necesario contar con una 
plantilla de respuestas correctas. 


f. Análisis e interpretación. En esta fase se toman las decisiones a partir de los 
resultados obtenidos (retroalimentación). El análisis e interpretación incluye al 
instrumento mismo. Para ello se analiza el índice de dificultad del reactivo, de la 
prueba y el poder de discriminación de cada reactivo. 


Actividad 


Como se ha revisado, para tener una mejor perspectiva de lo que implica la 
evaluación, debemos tener muy presentes los aspectos a evaluar. Esto implica 
definir desde qué se va a evaluar, para qué evaluarlo, cómo evaluarlo e incluso 
quién lo evaluará, lo que permitirá tener conciencia de en qué se utilizarán los 


resultados de dicha evaluación. Hagamos para ello un ejemplo. 
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UNIDAD III 


CARACTERÍSTICAS DE UNA EVALUACIÓN 
CONSTRUCTIVISTA 


«La ciencia no descubre realidades ya hechas sino que construye, 
crea e inventa escenarios: de esta forma intenta dar sentido a lo que ocurre 
en el mundo, en la sociedad, en las personas» 


(Segal, 1986, citado por Ortiz, 2015). 


Si analizamos la concepción del constructivismo, entenderemos que exista una 
confusión respecto a la forma de aplicación de los métodos de evaluación, 
puesto que cuando se asocia el constructivismo con la educación, a menudo se 
encuentra que el principal problema es que este enfoque se ha entendido como 
dejar en libertad a los estudiantes para que aprendan a su propio ritmo. Esto, 
muchas veces, sostiene de forma implícita que el docente no se involucra en el 
proceso, solo proporciona los insumos y luego deja que los estudiantes trabajen 
con el material propuesto y lleguen a sus conclusiones. En otras palabras, lo que 
algunos docentes denominan como construir el conocimiento. 


Sin embargo, esta es una concepción un tanto errónea del constructivismo, 
puesto que lo que plantea en realidad es que, dentro de este enfoque, existe una 
interacción entre el docente y los estudiantes, un intercambio dinámico y 
bidireccional entre los conocimientos del docente y los del estudiante, de tal 
forma que se pueda llegar a una síntesis productiva para ambos y, en 
consecuencia, que los contenidos sean revisados para lograr un aprendizaje 
significativo (Ortiz, 2015). Dentro de ello es necesario recordar que este y la 
forma en que se realice, aun cuando sean constructivistas, están determinados 
por un contexto específico que influye en ambos participantes, docente y 
estudiantes, debido a sus condiciones biológicas, psicológicas, sociales, 
económicas, culturales, incluso políticas e históricas. 


En el campo de la evaluación, el constructivismo ha hecho su aparición cada vez 
con mayor propiedad. Uno de los autores que ha desarrollado investigaciones y 
propuestas concretas de acción en los últimos años es Bernad, para quien la 
forma de entender y aplicar la evaluación se deriva del concepto de aprendizaje 
que proponen los diferentes paradigmas (Bernad, 1999, citado por Cabrera, 
2005). Para Bernad la evaluación es definida como aquellas experiencias que 
aparecen en el aula y que permiten alcanzar los objetivos asignados que propone 
la institución educativa a través del currículo (citado por Martínez, 2007). 


Desde esta perspectiva, la evaluación respondería a las premisas que subyacen 
en cada uno de los enfoques del proceso de enseñanza-aprendizaje. Es entonces 
que la función de la evaluación, desde el constructivismo, es ser reguladora del 
proceso de enseñanza-aprendizaje y ser una base para tomar decisiones 
(Martínez, 2007). 


Así, en este enfoque se mide la eficacia, centrada en los contenidos más que en 
el alumno; y quien protagoniza este proceso de evaluación es el profesor 
(Cabrera, 2005). De tal manera que una de las principales características que 
tiene la evaluación, concebida desde el constructivismo, es que indaga por las 
causas y, además, permite una reflexión sobre el aprendizaje, como también 
sobre la enseñanza, y la interpretación de la información que arrojan los 
diferentes instrumentos y actividades que hace el docente en su cotidianidad 
áulica. Esto permite que la evaluación regule el proceso y sea un fundamento 
para la toma de decisiones (Martínez, 2007). 


Se entiende entonces que para una aplicación adecuada del enfoque en los 
procesos de enseñanza-aprendizaje se requiere la definición de aspectos 
complementarios tales como los objetivos, los contenidos, los recursos 
necesarios y la evaluación (Ortiz, 2015). 


Si consideramos que el constructivismo tiene como metas en la educación 
potenciar el desarrollo del alumno y promover su autonomía moral e intelectual, 
contribuir a la génesis de hombres que sean capaces de hacer cosas nuevas, 
formar mentes críticas que puedan verificar y no solo aceptar todo lo que se les 
ofrece, alcanzar el pensamiento racional —cuya meta consiste en favorecer en el 
estudiante la construcción significativa y representativa de la estructura del 
mundo y que pueda elaborar e interpretar la información existente— (Martínez, 
2007), entendemos, por tanto, que, desde este enfoque el conocimiento es una 
construcción del ser humano. Es decir, cada persona percibe la realidad, la 


organiza y le da sentido en forma de constructos, gracias a la actividad de su 
sistema nervioso central, lo que contribuye a la edificación de un todo coherente 
que da sentido y unicidad a la realidad (Ortiz, 2015). 


Esto hace que existan múltiples realidades construidas individualmente, debido a 
que cada persona percibe la realidad de forma particular, dependiendo de sus 
capacidades físicas, estado emocional en que se encuentra, así como de sus 
condiciones sociales y culturales. 


Realidad 
percibida 


Cultura Capacidades 


CONOCIMIENTO 


Condiciones Aspectos 
sociales psicológicos 


Como ya lo señalaba Ausubel, las construcciones previas estarán incidiendo de 
manera significativa en los aprendizajes nuevos (Papalia, 2007 citado por Ortiz, 
2015); de ahí que los elementos que se otorguen dentro de una asignatura sean 
significativos para que aporten al estudiante, y este pueda asimilarlos e 
integrarlos, alcanzando niveles óptimos de aprendizaje. 


De esta forma se deberá, inicialmente, plantear los objetivos de aprendizaje que 
se buscan en los estudiantes, considerando para ello la influencia del contexto, 
mismo que estarán determinado por los contenidos que se revisarán durante el 
proceso formativo. Los contenidos constituyen el «qué» de la formación 
profesional y están vinculados al proceso y las actividades que el docente lleva a 
cabo para revisarlos. En el proceso de enseñanza-aprendizaje se espera que los 
estudiantes asimilen los contenidos propuestos, los integren en sus estructuras 
cognitivas y generen cambios en la forma de concebir las cosas, ya que, a 
menudo, estos contenidos constituyen una ampliación de los que antes poseían y 
pueden contribuir a su desarrollo y crecimiento. 


Una vez establecidos los objetivos y contenidos, es posible definir la forma en 
que se constituirá el proceso de formación, es decir, la metodología. Dentro del 
constructivismo la metodología debe tener en consideración el contexto y los 
aprendizajes previos, promoviendo la actividad del estudiante y favoreciendo el 
diálogo, respetando el estilo de aprendizaje de cada uno y privilegiando, en todo 
momento, el análisis y el pensamiento crítico. 


De esta forma, entonces, es posible determinar cómo y con qué el docente 
logrará los aprendizajes esperados, es decir, las técnicas y recursos 
(herramientas) de los que hará uso a lo largo del proceso. La selección de las 
técnicas depende de muchas variables, como el contexto y el momento de 
trabajo con el grupo, pero, en esencia, tiene que ver con el tipo de grupo con el 
que se esté trabajando (Ortiz, 2015). 


Finalmente, considerando los objetivos, contenidos, metodología, técnicas y 
recursos, es posible establecer el proceso de evaluación. La evaluación 
constructivista es una herramienta ventajosa para el desarrollo de la capacidad 
crítica y autocrítica de las personas, quienes deben aprender a realizarlas, 
recibirlas y manejarlas adecuadamente. 


Para que la evaluación sea efectiva debe estar apoyada en criterios, indicadores y 
datos que permitan objetivar el proceso final de la toma de decisiones y emitir un 
juicio de valor mucho más claro y preciso, tanto sobre el proceso global de 
formación como sobre el aprendizaje que se ha suscitado (Ortiz, 2015). El 
constructivismo, partiendo de sus principios, considera que toda evaluación es 
subjetiva y debe intentar ser cualitativa e integral. 


Por tanto, resulta indispensable conocer en qué periodos de desarrollo intelectual 
se encuentran los estudiantes y tomar esta información como base para 
programar las actividades curriculares; promover el aprendizaje significativo de 
los contenidos escolares por medio de las diversas actividades didácticas que se 
demuestren capaces de hacerlo; procurar la promoción, la inducción y la 
enseñanza de habilidades o estrategias cognitivas y metacognitivas generales y 
específicas de determinados dominios de conocimiento; generar actividades de 
exploración, experimentación, solución de problemas y reflexión sobre 
determinados temas; y generar actividades de retroalimentación continuas 
(Cabrera, 2005). 


Actividad 


Considerando una asignatura enfocada en tu área de interés, desglosa 4 de los 
contenidos de esta y establece, desde tu perspectiva, cuáles serían los objetivos 
que deseas alcanzar, la metodología requerida para conseguirlos y la forma o 
recursos que se requieren para lograrlo. Finalmente, plantea cuál consideras que 
es la forma ideal para evaluar y que se cumplan dichos objetivos. 


Objetivo Contenidos (Temas/Subtemas) Metodología Técnicas/ Recursos Eva 


Dentro del proceso educativo existen muchas formas de evaluar un proceso 
formativo; las más usadas hacen uso de escalas o encuestas que valoran una serie 
de parámetros del proceso. También existen técnicas o instrumentos que, desde 
una visión constructivista, miden los niveles de aprendizaje a través de la 
evaluación. 


Sin embargo, los enfoques constructivistas orientan diferentes estrategias de 
evaluación, privilegiando el papel activo del alumno como creador de 
significado, así como la naturaleza autoorganizada y de evolución progresiva de 
las estructuras del conocimiento, es decir, abordan la evaluación formativa. Esto 
implica que quien aprende siempre debe ser visto como un sujeto que posee un 
cuerpo de conocimientos e instrumentos intelectuales (estructuras y esquemas 
que conforman su competencia cognitiva), que determinan, en gran medida, sus 
acciones y actitudes en el aula, desde aquellas que están destinadas a la 
adquisición y procesamiento conceptual de información hasta aquellas dirigidas 
hacia la resolución de problemas, bajo un sentido de desarrollo de habilidades 
estratégicas (Cabrera, 2005). Por tanto, la evaluación debe estar encaminada a 
los procesos personales de construcción del conocimiento. 


Dado que en el enfoque constructivista se centra la atención en el nivel de 
análisis, las capacidades del alumno para clasificar, comparar y sistematizar son 
claves para la evaluación formativa. La acción evaluativa se centraría, por tanto, 
menos en los productos y más en los procesos relativos a los estados de 
conocimiento, hipótesis e interpretaciones logradas y en cómo y en qué medida 
se van aproximando a los saberes definidos en el currículum escolar (Cabrera, 
2005; Martínez, 2007). 


Esta forma de evaluación obtiene de los alumnos un conjunto de construcciones 
personales y únicas con las que estructuran su propio conocimiento, mientras 
que la evaluación tradicional sitúa a los alumnos en un conjunto de 
construcciones validadas de manera externa. 


La evaluación en este marco tiene la intención de dar a los estudiantes una 
oportunidad para seguir aprendiendo. Esto exige que el profesor reconozca las 
diferencias individuales y de desarrollo de intereses, capacidades, destrezas, 
habilidades y actitudes (Ortiz, 2015). 


Así, la evaluación debe partir verificando lo que los alumnos ya saben. El 
docente y el estudiante reconocen la situación cognitiva en que se encuentra este 
último, y esto sirve como punto de partida para diseñar planes de área, 
metodologías y estrategias de enseñanza. Posteriormente, una evaluación 
formativa permite seguir el proceso de enseñanza y aprendizaje de forma 
continua y reflexiva; los instrumentos que se utilizan cobran vital importancia 
para la erradicación efectiva del miedo, la tensión y monotonía que causan los 
instrumentos usados de forma repetitiva. Finalmente, la evaluación que —junto 
con las anteriores— garantiza el proceso constructivista es la sumativa, que se 
entiende en este enfoque como una aprobación de logros y resultados que 
acreditan el paso de un grado a otro (Martínez, 2007). 


Dentro del constructivismo, la evaluación implica no solo la asignación de un 
valor ante lo esperado dentro del proceso de aprendizaje, sino que considera los 
elementos conceptuales, procedimentales y actitudinales. 


Al medir, cuantificar, calificar y obtener datos con relación a la calidad del 
curso, su idoneidad y su repercusión, mediante la medición del grado de 
conocimientos y capacitación que ha adquirido el alumnado del curso, es posible 
saber si las acciones realizadas sirven para algo y en qué medida son útiles. Al 
mismo tiempo , permiten prever las posibles repercusiones que va a tener la 
formación en el entorno y contexto en el que se realiza para orientar las futuras 
acciones formativas. 


Capacidades 


Actividad 


Retomando los objetivos expuestos en la actividad previa, identifica las 
destrezas, habilidades, capacidades y actitudes que esperas que desarrolle el 
alumno en cada uno de ellos. 
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UNIDAD IV 


INSTRUMENTOS Y PROCEDIMIENTOS DE EVALUACIÓN 


Los instrumentos y técnicas de evaluación son las herramientas que utiliza el 
docente para obtener evidencias del desempeño del alumno en un proceso de 
enseñanza-aprendizaje. Los instrumentos constituyen un apoyo para obtener 

datos e información respecto al estudiante, por lo que el docente debe prestar 
especial atención a la calidad de los mismos, ya que una elección inadecuada 
podría ofrecer una distorsión de la realidad. 


Para emitir una evaluación el docente requiere tanto de información cuantitativa 
como cualitativa, para lo cual utiliza los instrumentos o pruebas más adecuados 
que se apliquen a las capacidades del alumno, así como al tema a evaluar que 
arroje datos que le permitan establecer el nivel de aprendizaje de cada alumno. 


Por su parte, las técnicas hacen referencia al método de evaluar, mientras que el 
instrumento especificará el tipo de prueba; un ejemplo es la técnica de 
interrogación, cuyos instrumentos son los cuestionarios, entrevistas y 
autoevaluaciones. 


En este punto es importante resaltar, entonces, que evaluar y calificar no son lo 
mismo. Aunque en ocasiones estos términos puedan llegar a ser confundidos, es 
necesario comprender la diferencia entre ellos para determinar con claridad tanto 
las técnicas como los instrumentos. Por su parte, la evaluación consiste en la 
recolección de información para ser analizada y con ello emitir un juicio 
respecto al desempeño o nivel de aprendizaje alcanzado por el alumno; mientras 
que calificar implica traducir esas valoraciones o juicios respecto al alumno a 
términos cuantitativos (Hamodi, et. al, 2015). 


Si bien se requiere de la calificación, el alumno adquiere realmente una 
retroalimentación para potenciar y orientar su aprendizaje a partir de la 
evaluación. Ya lo señalaba Alvarez (2015, citado por Hamodi et al., 2015): 


Evaluar con intención formativa no es igual a medir ni a calificar, ni tan siquiera 
a corregir. Evaluar tampoco es clasificar ni es examinar ni aplicar test. 
Paradójicamente la evaluación tiene que ver con actividades de calificar, medir, 
corregir, clasificar, certificar, examinar, pasar test, etc., pero no debe confundirse 
con ellas, pues aunque comparten un campo semántico, se diferencian por los 
recursos que utilizan y los usos y fines a los que sirven. Son actividades que 
desempeñan un papel funcional e instrumental. De esas actividades artificiales 
no se aprende. 


Es por esto que, para la comprobación de los rendimientos académicos de los 
alumnos, no basta con utilizar un solo tipo de técnica, sino que, dentro de cada 
tipo, habrá que determinar cuál de sus modalidades se adapta mejor al papel que 
se le exige en una situación determinada. Es aconsejable utilizar técnicas 
diferentes que maticen, amplíen o profundicen la calidad de esa evaluación. 


El planeamiento de la instrucción constituye una actividad compleja, a veces 
monótona, tediosa y rutinaria para el docente, por la forma en que este la realiza. 
Sin embargo, se ha podido comprobar que dicha dificultad se presenta porque el 
profesor necesita utilizar una técnica o instrumento (taxonomía) que le permita 
expresar mejor la realidad educativa cuando se trata de instrucción (Samboy, 
2009). 


Evaluar 


Proceso basado en recoger información, 
analizarla, emitir un juicio sobre ella y facilitar la 
toma de decisiones. 


Acción prolongada a lo largo de todo el proceso 
de enseñanza-aprendizaje. 


Funciones de la evaluación: 


+» Formadora: el alumnado aprende durante el 
proceso de evaluación. 
. Reguladora: permite mejorar cuestiones 


referentes al proceso de enseñanza-aprendiza- 


je, tanto para el alumnado como parael 
profesorado. 

« Pedagógica: permite conocer el progreso del 
alumnado. 

« Comunicadora: se produce un feedback 
entre alumnado-profesorado, profesora: 
do-profesorado y alumnado-alumnado. 

« Ambientadora: crea un ambiente escolar 
determinado. 


Calificar 


Materializar el juicio emitido (tras la recogida de 
información llevada a cabo) en una nota 
alfanumérica, que se asigna a un sujeto, 


Acción esporádica, circunstancial y puntual. 
Habitualmente final y sumativa. 


Funciones de la calificación: 


» Certificadora: constata ante la sociedad que 
se han alcanzado unos determinados 
objetivos. 

+ Selectiva: permite situar al alumnado en 
puestos diferentes y eliminar a quienes no 
alcanzan los mínimos exigidos. 

» Comparativa: el alumnado se compara con 
los resultados de otros compañeros y el 
profesor se compara con los resultados de 
otros profesores. 

» De control: la obligación legal del profesora- 
do de calificar al alumnado hace que se les dote 
de poder y de control. 


Tomado de «Medios, técnicas e instrumentos de evaluación» Hamodi, et al., 
2015 


Después de especificar lo que se pretende dentro de un curso, es decir, todos los 
objetivos, es más sencillo elaborar el instrumento de evaluación. Bloom diseñó 
una taxonomía (clasificación referida a algunos criterios precisos tales como las 
distintas manifestaciones del comportamiento humano), haciendo más eficiente 
la selección y aplicación de técnicas y estrategias acordes a los objetivos 
(Brener, s.f.). 


Las taxonomías facilitan la labor pedagógica del docente, permitiéndole 
establecer una relación equilibrada entre los objetivos y medios para garantizar 
la eficiencia del proceso de enseñanza-aprendizaje al constituir una vía no solo 
para el logro de los objetivos propuestos, sino al momento de impartir la 
instrucción. 


Al hablar propiamente de la evaluación, esta no debe estar limitada a las pruebas 
como una herramienta para recoger información —ya sean objetivas, test de 
rendimiento, estandarizados o exámenes—; también es posible utilizar otras 
fuentes, como la observación de la actividad y la valoración de los trabajos, o 
cualquier fuente utilizada por el profesor para visualizar todo tipo de objetivos y 
las técnicas más adecuadas para realizar su evaluación. 


Dada la constante confusión respecto a la diferencia entre herramientas e 
instrumentos, resulta necesario aclarar la diferencia entre estos términos para 
hacer la elección óptima al momento de plantear los procesos de evaluación y 
que estos sean acordes a la metodología y objetivos de aprendizaje. 


Medios para evaluar «Pruebas o evidencias que sirven para recabar infor 
Técnicas de evaluación «Estrategias que utiliza el evaluador para recoger si: 


Instrumentos de evaluación «Herramientas reales y tangibles utilizadas por la pe 


De esta forma, podemos concluir que son técnicas de evaluación cualquier 
estrategia (instrumento, situación, recurso o procedimiento) para obtener 
información adecuada a los objetivos y finalidades que se persiguen, y que es 
importante conocer inicialmente cuáles son los objetivos que se pretenden 
conseguir. Por otro lado, son herramientas todos aquellos instrumentos que 
permiten valorar propiamente el aprendizaje. 


CATEGORÍAS DEL DOMINIO COGNITIVO 


De lo específico: 
- De la terminología 
- De hechos específicos 

De los métodos de estudio de los hechos específicos 
- De los convencionalismos 

Conocimiento - De las tendencias y secuencias 

- De las clasificaciones y categorías 
- De criterios 
- De la metodología 

De los conceptos universales abstractos de una 

materia dada 


-De los principios y generalizaciones 
-De las estructuras y teorías 
Comprensión Transferencia 
Interpretación 
Extrapolación 
En otros campos de los conceptos científicos 
Predicción de las posibles consecuencias 
Análisis De los elementos 
De las relaciones 
De las normas de estructuración 
Elaboración de un mensaje único 
Elaboración de un plan 
Deducción de relaciones abstractas 
Evaluación + Juicios en función de la evidencia interna 
+ Juicios en función de criterios Externos 


Tomado de «Técnicas e instrumentos para evaluar los aprendizajes» (Samboy, 
2009) 


Cada técnica tiene una función curricular, es decir, está más capacitada para 
recoger un tipo de información. Además, a cada técnica se le deben exigir unas 
características que garanticen al máximo su validez y fiabilidad. Y, por último, 
todas las técnicas tienen sus ventajas y sus inconvenientes. 


En esencia, el docente puede evaluar tres áreas básicas que le permitan no solo 
valorar los resultados, sino ayudar al alumno a fortalecer su aprendizaje e 
incluso ofrecer información respecto a la práctica docente; ya sea a través de la 
adquisición de contenidos conceptuales, el dominio de contenidos 
procedimentales o bien para valorar el desarrollo actitudinal (valores). 


Cada una de estas áreas requiere, para su evaluación, de instrumentos diversos 
en función de lo que se busca identificar en el alumno: 


* Adquisición de contenidos conceptuales. Se utilizarán instrumentos que 
informen sobre el nivel de asimilación de los contenidos, acciones mediante las 
que el alumno pone de manifiesto el aprendizaje de un concepto, un hecho o un 
principio. 


* Dominio de contenidos procedimentales. Se deben utilizar instrumentos que 
permitan constatar que el alumno va adquiriendo destrezas, como actitudes en 
las que el alumno manifiesta el dominio conseguido en el ámbito de los 
contenidos procedimentales. 


* Desarrollo de contenidos actitudinales y valores. Se requiere de instrumentos 
de observación que permitan apreciar la evolución del alumno respecto a 
aspectos comportamentales y valores. 


Conceptual Procedimental Actitudinal 


e Identifica e Construir e Respeto 

e Explica Ejecutar e Tolerancia 
Compara Simular e Empatía 

e Aplica e Utilizar * Disponibilidad para 


compartir 


El reto será, entonces, desarrollar estrategias de evaluación que respondan, en 
concreto, a una integración e interpretación del conocimiento y a una 
transferencia de dicho conocimiento a otros contextos. Ello debido a que una 
evaluación debe: 


» Reflejar las necesidades del mundo real para la resolución de problemas 


+ Enfocarse en el razonamiento y resolución de problemas más allá del simple 
resultado o producto final 


» Reflejar los valores de la comunidad intelectual 
» Reflejar habilidades para el trabajo en equipo 


+ Permitir el uso de estrategias diversas, priorizando el uso de varias alternativas 
para la solución de problemas 


Para elaborar o seleccionar de forma adecuada los métodos e instrumentos de 
evaluación, se deben considerar aspectos como los objetivos y los contenidos, de 
tal manera que el proceso implique: 


Determinar 


Identificar propósitos Definir contenidos E 
slo conocimientos previos 
NS Seleccionar/Elaborar E 
Aplicación ! Establecer técnica 
instrumento 


Analisis y valoración 


Tora de decisiones 
de resultados 


Es necesario entender la evaluación como un proceso en el que se analiza el 
aprendizaje del alumno, las actividades de enseñanza, la complejidad de los 
medios y estrategias para conocer una unidad de intervención pedagógica y las 
consecuencias de todas las acciones. Para ello existe una gran diversidad de 
instrumentos que permiten al alumno demostrar las habilidades, destrezas y 
conocimientos adquiridos durante el proceso de enseñanza-aprendizaje. 


Portafolios Proyectos Diarios Observación Debate Método de casos Cuadro con 


Tomado de «Evaluación de Competencias» ( Cámara-Góngora, s.f.) 


ANEXO 


RÚBRICAS 


Antes de conocer a profundidad cada una de las técnicas de evaluación, es 
necesario comprender y aprender a definir las rúbricas que complementarán 
nuestro proceso de evaluación. 


Las rubricas son una serie de rasgos determinados que se conjuntan en una 
matriz de valoración que incorpora, en un eje, los criterios de ejecución de una 
tarea y, en el otro eje, una escala en cuyas casillas se describe qué tipo de 
ejecución sería merecedora de ese grado de la escala (Cano, 2015). 


En esencia, consiste en un registro evaluativo que posee ciertos criterios o 
dimensiones a evaluar, y lo hace siguiendo unos niveles o gradaciones de calidad 
y tipificando los estándares de desempeño, permitiendo al docente tener mayor 
claridad en el nivel de desempeño que quiere lograr. 


Pongamos un ejemplo, pensando en que las nuevas tecnologías son base dentro 
del proceso de enseñanza-aprendizaje y la importancia de su uso adecuado: si 
quisiéramos evaluar la forma en que los alumnos realizan sus investigaciones, 
podríamos considerar aspectos como el tipo de información, la fuente de la cual 
proviene e incluso la comprensión y uso de la misma Dentro de ello se requiere 
generar estándares para apoyar el progreso de los alumnos, de tal manera que la 
rúbrica quedaría de la siguiente forma: 


Criterios de evaluación Niveles de expectativa 


Pasable Correcto 
Uso de internet Necesita ayuda para usar los enlaces sugeridos O nave 
Informe/Resumen Es difícil de leer, pero cuenta con la información pedi 


Cantidad de información Uno o más de los temas no han sido tratados 


Calidad de la información La información tiene poco que ver con el tema princi 


Técnicas de evaluación 


En función de qué es lo que se pretende observar dentro de la evaluación 
encontraremos que existen diversas técnicas que permiten obtener datos para 
realizar un análisis de tipo cualitativo o cuantitativo del progreso de cada 
alumno. El tipo de técnica variará en función de su confiabilidad y validez para 
arrojar datos subjetivos u objetivos. 


Semiformales 


En las próximas secciones se desglosarán cada uno de estos tipos de técnicas, y 
se acompañarán de algunos formatos y ejemplos que faciliten su comprensión. 
Se incluyen las respectivas técnicas de evaluación y los principales instrumentos 
con los que se puede apoyar el docente para su aplicación. 


IV.I TÉCNICAS INFORMALES. LA OBSERVACIÓN Y 
EXPLORACIÓN EN EL AULA 


Técnicas informales 


Las técnicas informales se realizan dentro de espacios de enseñanza con una 
duración breve y pueden llegar a utilizarse en diversos momentos. Una de sus 
principales ventajas es que, al ser informales, evitan la presión del concepto de 
«evaluar», al no presentar al alumno como un acto de evaluación. 


Observación de actividades Exploración con preguntas durante la clase Registro 


Los registros anecdóticos consisten en la redacción descriptiva de algunos 
aspectos que se realizan a lo largo de una actividad; estos pueden ser abiertos o 
cerrados, y con ellos el docente puede obtener la perspectiva de lo ocurrido 
durante la misma, así como de las dificultades, acuerdos y conclusiones a las que 
se llega en el grupo. 


Las listas de control y cotejo permiten evaluar, mediante la observación, 
aspectos o rasgos que se esperan que el alumno desarrolle o muestre dentro de la 
asignatura, como pueden ser la elaboración de un documento, un trabajo o una 
tarea. 


Las escalas estimativas hacen una descripción del grado en que un alumno 
domina un indicador en función de varios criterios (3 a 5), que puede ser de 
frecuencias o actitudes. Ayuda a realizar autoevaluaciones respecto a la 
asignatura o temática en particular y orientar el proceso de enseñanza- 
aprendizaje. 


En ellas se debe considerar la competencia a observar, los datos del alumno, los 
criterios de observación, la escala valorativa y los indicadores. 


Diario de campo 


Fecha: Lugar: Hora de inicio: Hora de término: Participantes: 
Asesor: 

Objetivo: 

Desarrollo: 


Acuerdos/Compromisos: 


Diario de observación 


Equipo: Asignatura: Fecha: 
Tema expuesto: 
Instrucciones de la evaluación y del trabajo a elaborar: 


Criterio Rasgos Excelente 1 


Observaciones: 


Proyecto o actividad 


Aa 
N 


345678 


Puntuación total 


Calificación 


Escala estimativa 


Nombre: Firma: 
Fecha: 


Evento Excelente Muy contento Contento Triste Necesito ayuda 


Incluso pueden presentar variaciones que faciliten al alumno su respuesta: 


Criterios Excelente Parcial Puede mejorar Requiere ate 
Participación 

Escucha 

Acuerdos 


Actitudes 


IV.1I TÉCNICAS SEMIINFORMALES. LOS EJERCICIOS, 
ACTIVIDADES Y TAREAS 


Técnicas semiinformales 


Las técnicas semiinformales, a diferencia de las técnicas informales, requieren 
de mayor tiempo para su preparación y valoración, puesto que se les asigna una 
calificación. De igual forma, el alumno requerirá de mayor tiempo y respuestas 
más duraderas. Si bien estas técnicas utilizan la observación, van mucho más allá 
de eso, e implican el análisis de lo que presenta el alumno mediante el 
establecimiento de especificaciones. Por esta razón, algunas de ellas deben 
incluir el complemento de su rúbrica que apoye la valoración otorgada. 


Técnicas 


Trabajos/Ejercicios en clase Trabajos/Tareas fuera de clase Evaluación de portaf« 


Cada que el docente solicita algún trabajo en particular, ya sea dentro o fuera del 
aula, este pretende reforzar algún aprendizaje obtenido dentro de la asignatura, 
de ahí la importancia de valorar y analizar con detenimiento los objetivos 
planteados para ofrecer las actividades pertinentes a cumplirlos. 


Un claro ejemplo es la resolución de problemas, que permiten al docente 
visualizar la puesta en práctica tanto de los conocimientos como de las 
habilidades, destrezas y comportamientos adquiridos en el proceso de enseñanza. 


Ahora bien, si se busca observar y analizar el progreso que se ha tenido a lo 
largo del curso —y no solo en alguna temática en particular—, el docente puede 
hacer uso del portafolio de evidencias como demostración del avance y logros 
del estudiante. 


Resolución de problemas 


Rubrica para su evaluación 


Trabajos y/o actividades 


Mapa mental/Mapa semántico... 


Diseño 
Creatividad/Policromía 
Calidad de recursos 
Responsabilidad/Entrega 


Ajuste a lineamientos 


0 hh QU qu 0) NN 


Expresión oral 
Calificación total 


Comentarios: 


Exposición... 


Integrantes 1. 2. 3. 4. 5. 


Actividad de reforzamiento 


Objetivo 2 
Explicación 3 
Material de apoyo 3 
Temática 4 
Ejemplos 4 

2 

2 


Tono de voz 


Calificación total. 20 


Portafolio de evidencias 


Número de evidencias* Reporte de actividades en su portafolio 


Presentación Datos generales de la institución y alumno (s) 
Formato de cada evidencia  Incumple con >3 elementos 5 % 

Referencias, tablas y figuras Un elemento 5 % 

Documental Orden, pulcritud, ortografía y redacción 


Actitudinal Autoevaluación de lo aprendido, utilidad, formació 


IV.I1I TÉCNICAS INFORMALES. LAS PRUEBAS TIPO TEST, 
EJECUCIÓN DE PROBLEMAS Y LISTAS 


Técnicas formales 


Las técnicas formales, a diferencia de las técnicas anteriores, requieren de un 
proceso mucho más elaborado para su planeación y valoración. Dado que 
implican una calificación, estas suelen estar validadas y demostrar confiabilidad 
tanto para su aplicación como para su evaluación. 


Técnicas Instrumentc 


Pruebas o exámenes Mapas conceptuales Evaluación de desempeño Rúbricas Li 


Estas técnicas reúnen tanto la observación como el análisis, y van a ser 
elaboradas en función de lo que el docente desee evaluar dentro del proceso de 
enseñanza- aprendizaje. Por lo general, su aplicación ocasiona mayor tensión 
para el estudiante, dado que se perciben como exámenes. Algunos ejemplos de 
este tipo de técnicas son, precisamente, los exámenes, los ensayos, los proyectos 
y las propuestas de trabajo. 


Las pruebas son cualquier medio usado para constatar el rendimiento de un 
alumno. Pueden ser estructurados sobre la base de la naturaleza de la asignatura 
y en concordancia con ciertos aspectos técnicos inherentes a la presentación de 
los contenidos a evaluar. Con base en ello, pueden clasificarse en cuatro tipos: 
según el tipo de respuesta, su finalidad, según el nivel de conducta que explica o 
según la libertad que permita de respuesta. 


Se debe procurar que las pruebas lleven instrucciones claras y precisas, de 
manera que se puedan evitar las confusiones, dando con ello mayor validez y 
confiabilidad a los datos obtenidos de estas. Las pruebas objetivas son un claro 
ejemplo de ello, puesto que suelen ser construidas de tal manera que puedan ser 
corregidas por cualquier persona. Se llaman objetivas porque en su calificación 
no influye la apreciación del corrector; también son llamadas de respuestas 
breves. 


En ellas el alumno elige su respuesta dentro de un número limitado de opciones, 
que pueden variar desde la selección simple de respuestas hasta la solución de 
casos o problemas que permitan al alumno demostrar su capacidad de reflexión, 
razonamiento y aplicación real de los contenidos revisados a lo largo del curso. 
De esta forma, las podemos clasificar como: 


* De selección simple/múltiple 
+ Respuesta breve 

+ Clasificación/A grupamiento 

* Ordenación/Jerarquización 

+ Relación de columnas 

* Solución de casos/problemas 


* Multireactivos 


Para este tipo de técnicas de evaluación es necesario el establecimiento de 
indicaciones precisas para la realización de la actividad o prueba y que esta 
cumpla con los objetivos planteados inicialmente. Asimismo, se establecen 
dentro de ellas las especificaciones y rúbricas bajo las que se realizará la 
evaluación. 


Finalmente, las listas de control son un conjunto de rasgos o características cuya 
presencia se desea observar en un grupo o alumno. El observador se limita a 
constatar si estas conductas se manifiestan o están ausentes durante el periodo de 
observación, facilitando la labor al concretar los rasgos por observar, pero 
teniendo el inconveniente de categorizar dicotómicamente (sí/no) la conducta 
observada. 


Ensayo 


Rúbrica 


Excelente Satisfactorio No satisfactorio 


10 8 5 


Esquema general de evaluación... 


Presentación Dominio de la temática Contenido (temática, análisis y conclusión) 


Listas de control 


El índice es adecuado. Incluye introducción y sus elementos. El problema se defi 


IV.IV TIPOS DE EVALUACIÓN. EVALUACIÓN INICIAL, 
FORMATIVA Y SUMATIVA 


Tipos de evaluación 


La evaluación se puede entender de diversas maneras, dependiendo de las 
necesidades, propósitos u objetivos de la institución educativa, tales como el 
control y la medición, el enjuiciamiento de la validez del objetivo y la rendición 
de cuentas, por citar algunos propósitos. Desde esta perspectiva se puede 
determinar en qué situaciones educativas es pertinente realizar una valoración, 
una medición o la combinación de ambas concepciones (Mora, 2004). 


Toda evaluación debe contar con características específicas que permitan 
determinar su validez y confiabilidad —como puede ser su organización en 
tiempo y forma—, abarcando la totalidad del proceso de enseñanza-aprendizaje 
y permitiendo, de manera constante, la modificación, ajustes y mejoras en el 
mismo. 


Características de la evaluación 


Características de la evaluación 


Según su finalidad o función, la evaluación puede clasificarse en evaluación 
inicial o diagnóstica, evaluación formativa o continua y evaluación sumativa. 
Ello estará definiendo no solo el momento en el que se realiza, sino que además 
determinará la posibilidad de realizar cambios o adecuaciones al proceso de 
enseñanza-aprendizaje, que permitan optimizar el resultado de los alumnos. 


Sumativa Diagnóstica 


Formativa 


Evaluación inicial o diagnóstica 


Como su nombre lo señala, es la que se realiza previamente al proceso de 
enseñanza-aprendizaje. Permite identificar la realidad de cómo se encuentra el 
alumno, las causas y sus dificultades. haciendo con ello más eficaz el proceso al 
utilizar los procedimientos adecuados. Sus funciones son: 


+ Busca identificar las causas que explican la raíz de las dificultades y los errores 
recurrentes y persistentes en el aprendizaje. 


+ Permite conocer el nivel académico en el que se encuentra el alumno previo al 
inicio de un nuevo curso. Esto se logra al determinar los conocimientos previos 
con los que cuenta provenientes de niveles previos, así como de sus estrategias. 


* Evalúa con anticipación lo que permite realizar ajustes y modificaciones a las 
estrategias de enseñanza-aprendizaje. 


* Facilita la selección y aplicación de técnicas, métodos e instrumentos que 
favorezcan el proceso de enseñanza-aprendizaje. 


Evaluación formativa o continua. 


La evaluación durante el proceso de aprendizaje o formativa es un término que 
se emplea para referirse a los procedimientos utilizados por los profesores con la 
finalidad de adaptar su proceso didáctico a los progresos y necesidades de 
aprendizaje observados en sus alumnos. Se realiza durante el desarrollo del 
proceso de enseñanza-aprendizaje para localizar las deficiencias cuando aún se 
está en posibilidad de remediarlas, es decir, se utiliza como estrategia de mejora 
al permitir hacer reajustes sobre la marcha en los procesos educativos de cara a 


conseguir los objetivos y metas previstos. Sus funciones son: 


* Se efectúa o se centra en partes significativas del programa de estudio, 
facilitando la toma de decisiones a tiempo; la eficacia de estas como resultado de 
la riqueza de la información y el estímulo al trabajo en función del éxito. 


* No debe basarse únicamente en pruebas formales, sino que debe incluir la 
observación de la actividad y el análisis de tareas, como: ejercicios, solución de 
problemas, trabajos, dibujos, redacciones, lecturas, y esquemas, entre otros. Con 
esto se permite recoger información no solo sobre el resultado, sino también 
sobre el proceso mismo, lo que permite conocer mejor al alumno y así poder 
adecuar el trabajo pedagógico. 


* Se caracteriza por ser una apreciación de la calidad del trabajo académico 
realizado, pues es la que nos permite determinar en cada segmento o tramo del 
curso los resultados obtenidos. Esto permite realizar los ajustes y adecuaciones 
necesarias para llegar al éxito, con la excelencia que demanda la sociedad en 
estos tiempos posmodernos. 


Evaluación sumativa. 


Suele aplicarse más a la evaluación de productos (procesos terminados) con 
realizaciones precisas y valorables. Tiene por objetivo establecer balances fiables 
de los resultados obtenidos al final de un proceso de enseñanza-aprendizaje. 
Pone el acento en la recogida de información y en la elaboración de instrumentos 
que posibiliten medidas fiables de los conocimientos a evaluar. Estas son sus 
características: 


* Se realiza al término de una etapa del proceso enseñanza-aprendizaje para 
verificar sus resultados. 


* Determina si se lograron los objetivos educacionales estipulados, y en qué 


medida se obtuvieron para cada uno de los alumnos. 


* Tiene como finalidad la calificación del alumno y la valoración del proyecto 
educativo del programa desarrollado, de cara a su mejora para el periodo 
académico siguiente. Considera el fin del curso como un momento más en el 
proceso formativo de los alumnos, y participa, en cierta medida, con la misma 
finalidad que la evaluación continua. 


Si pensamos en la evaluación desde la extensión que tendrá, podemos 
clasificarla en global o parcial. Por su parte, la evaluación global implica todos 
los componentes o dimensiones que se desean observar en el alumno; mientras 
que en una evaluación parcial se pretende analizar solo algunos componentes. 
Ello implica, entonces, que si queremos conocer el desempeño en habilidades, 
solo tomaremos en consideración aquellos aspectos que favorezcan el desarrollo 
de las mismas y no aquellos que involucren también aspectos como el 
conocimiento. 


En caso de determinar quién realiza la evaluación, podemos clasificarla como 
interna cuando en ella participan los alumnos y el docente. Así, puede ser que la 
evaluación la realice el mismo alumno, con la finalidad de reconocer sus avances 
y fallas (autoevaluación); que el docente pretenda generar la capacidad de 
observación, reflexión y pensamiento crítico al realizar evaluaciones entre los 
mismos compañeros, rescatando las fortalezas y áreas de oportunidad 
(coevaluación); o, finalmente, que alguien más apoye el proceso de evaluación, 
identificando los aspectos a valorar en determinada actividad (heteroevaluación). 


Considerando a la evaluación como la emisión de un juicio basado en referentes, 
también podemos entender la evaluación como una autorreferencia cuando es el 
propio alumno quien establece los progresos. Es decir, en función de sus 
conocimientos previos y sus capacidades, establecemos el progreso que este ha 
tenido. También se puede hacer uso de referentes externos emitidos mediante 
criterios previamente establecidos, ya sea por la institución o, en el caso de las 
universidades, por los estándares y requisitos propios de la profesionalización. 


Clasificación de tipos de evaluación 


Clasificación de tipos de evaluación 


eInterna 
(Autoevaluación, 
heteroevaluación, 
coevaluación) 


eExterna 


Extensión 


«Autorreferencia 
«Heteroreferencia 


eInicial 
Formativa 
«Sumativa 


eGlobal 
«Parcial 


IV.V EVALUACIÓN DE CONTENIDOS. CONTENIDOS 
DECLARATIVOS, PROCEDIMENTALES Y ACTITUDINALES 


Evaluación de contenidos 


Basándonos en una educación constructivista, el alumno debe ser activo durante 
el proceso de enseñanza-aprendizaje, como lo veías anteriormente. De manera 
que en su proceso no solamente comprenda los referentes teóricos, sino que al 
mismo tiempo aprenda a resolver problemas y situaciones de la vida real, así 
como construir y modelar las actitudes para desenvolverse. 


Es por ello que los programas de estudio, y por tanto los criterios de evaluación, 
deben estar centrados en los contenidos; estos determinan el nivel que se espera 
que el alumno alcance durante el proceso de enseñanza-aprendizaje desde lo 
conceptual, los procedimientos, estrategias y técnicas hasta las habilidades y 
actitudes que debe asumir personal y profesionalmente. De manera que 
clasificaremos los contenidos en declarativos, procedimentales y actitudinales. 


Contenidos declarativos (teóricos) 


Conducen al conocimiento de datos, hechos, conceptos y principios. Por lo tanto, 
los conocimientos se manejan de manera conceptual y factual: el alumno debe 
aprender ideas de manera mecánica (factual), mismas que se construyen a partir 
de explicaciones y principios, y atribuir, entonces, su significado a las 
características que lo definen (conceptual). 


* Su principio: la evocación de ideas, datos, conceptos y hechos. 


Contenidos procedimentales 


Se relacionan directamente con el «saber hacer». Concierne a la ejecución de 
métodos, procedimientos, estrategias, técnicas y fórmulas basadas en la relación 
de varias acciones. 


Para ello, el alumno deberá establecer y conocer los procedimientos que le 
lleven a conseguir un objetivo determinado, en el que se requiere, en un 
principio, de la agrupación de datos relevantes obtenidos de los conocimientos 
declarativos para poder ejecutar una acción. Esta acción, con la práctica, se 
automatizará e irá perfeccionando. 


* Su principio: la explicación y generalización 


Contenidos actitudinales 


A través de ellos se pretende la formación de valores y habilidades sociales 
implicadas en el «aprender a ser/aprender a convivir» en función de las 
conductas y actitudes que el alumno deberá desarrollar para desempeñarse en el 
mundo desde los aspectos cognitivo, afectivo y social. 


* Su principio: las acciones 


La evaluación de contenidos contempla tanto aspectos cualitativos como 
cuantitativos, mediante el uso de técnicas informales en contextos naturales para 
la valoración del progreso del alumno, así como de técnicas formales para la 


medición del desempeño. Para ello requiere de la elaboración y uso de escalas 
estimativas precisas y acordes a los objetivos académicos e institucionales, 
rescatando en ello la evaluación de competencias en el alumno. 


Actividad 


Para conjuntar y comprender mejor el proceso de evaluación se sugiere elaborar 
el siguiente cuadro, considerando las técnicas e instrumentos que se pueden 
utilizar y las competencias a desarrollar dentro de la educación constructivista, 
basada en la evaluación de contenidos, para evaluar en el proceso de enseñanza- 
aprendizaje. 


¿Cómo evaluar para promover el aprendizaje? 


NOTA: Es recomendable que el alumno realice cada una de las técnicas e 
instrumentos de evaluación a manera de ejercicio, con la finalidad de que 
comprenda su elaboración. 
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UNIDAD V 


APRENDIZAJE BASADO EN COMPETENCIAS 


Las competencias hacen referencia a la adquisición de conocimientos para la 
resolución de tareas y aplicación de las capacidades adquiridas. «Es un conjunto 
de capacidades o aptitudes, conocimientos, destrezas, habilidades, actitudes y 
valores que permiten a la persona desenvolverse, con un nivel de calidad 
satisfactorio, en los distintos ámbitos en los que desarrolla su vida” (Casanova y 
Muñoz Martín, 2012, citado por Cámara-Góngora, s.f.). En esencia, implica la 
capacidad del alumno para responder a las demandas y llevar a cabo tareas de 
forma adecuada. 


Es así como una competencia integra una combinación de habilidades prácticas, 
conocimientos, valores éticos, actitudes, motivación y otros componentes 
sociales y de comportamiento que se movilizan para lograr una acción eficaz. 
Por lo tanto, no solo se trata de la adquisición de conocimientos, sino de la 
capacidad para utilizar los aprendizajes adquiridos. 


Este enfoque del aprendizaje por competencias ha recobrado importancia, dado 
que la competitividad, la productividad y la calidad de los procesos y productos 
son los retos para el cambio que marcan el crecimiento económico y productivo. 
Por esta razón, la educación debe buscar otros criterios para lograr el desarrollo 
de las capacidades, habilidades y destrezas innovadoras que le permitan al 
profesional enfrentar los retos que impone la nueva realidad (Mora, 2004). 


Las competencias se caracterizan, entonces, por la integración de diversos 
aspectos académicos que permiten al estudiante dar respuesta ante situaciones 
nuevas, dado que: 


* tiende a la integración de saberes, 


* tiene un propósito movilizador e 


* implica una contextualización. 


Para ello se deben tener en cuenta el diseño curricular, las actividades que 
desempeñarán tanto el docente como el alumno, los métodos de enseñanza 
apropiados para conseguir los objetivos y la integración de conocimientos, los 
criterios de evaluación (tema que es central en esta asignatura) y las formas de 
currículo. Esto permite, en conjunto, no solo el aprendizaje, sino también y, 
sobre todo, la reflexión y apertura dentro del proceso de enseñanza-aprendizaje. 
Esto implica una adecuada preparación, planificación y organización, 
considerando para ello , según Brener (s.f.): 


* Definir con precisión la competencia a evaluar 


* Identificar las dimensiones que la integran 


a. Procesos cognitivos 
b. Conocimiento 
Cc. Contexto 


d. Actitudes 


+ Integrar la evaluación en una estructura «natural» 


El aprendizaje basado en competencias permite la integración tanto académica 
como profesional, otorgando a las personas la capacidad personal y social para 
aplicar los conocimientos adquiridos a las tareas y retos cotidianos, mediante la 
valoración previa de distintas opciones. Esto fomenta el desarrollo de diversas 


habilidades básicas, como lo son: 


* Habilidades fundamentales. Comunicarse, administrar información, uso de 
números, pensar y resolver problemas 


* Habilidades de gestión personal. Actitud y comportamiento positivo, 
responsabilidad, aprendizaje continuo, seguridad y adaptabilidad. 


* Habilidades de trabajo en equipo. Trabajo con otros, participación en proyectos 


* Orientación hacia valores y actitudes con referencia a la autonomía, la 
integridad y la responsabilidad 


Retomando el proceso de evaluación, en el caso de ser por competencia se 
requiere de un planteamiento de diseño de plan de estudios elaborado por 
competencias. 


Este enfoque se centra, por lo tanto, en la regulación de todos los elementos que 
hay que movilizar para aprender sobre el saber hacer, estrategias de aprendizaje, 
conocimientos procedimentales, condicionales, corrección de errores y sobre el 
deseo de realizar las tareas con un alto nivel de calidad. El desarrollo de 
competencias implica la participación del aprendiz, aplicando y transfiriendo 
conocimiento de una forma adecuada en el marco de una participación coherente 
(Fernández, s.f.). 


Según Cámera-Góngora, la evaluación en competencias se sustenta en los 
siguientes principios: 


1. Las competencias se determinan a partir de la identificación de problemas 
sociales, profesionales y disciplinares, presentes o del futuro. 


2. Los problemas se asumen como retos que, a la vez, son la base para orientar la 
formación. 


3. Cada competencia se describe como un desempeño íntegro en torno a un 
«para qué». 


4. En cada competencia se determinan criterios con el fin de orientar tanto su 
formación como evaluación y certificación. 


5. Los criterios buscan dar cuenta de los diferentes saberes que se integran en la 
competencia. Es así como se tienen criterios para el saber ser, criterios para el 
saber conocer y criterios para el saber hacer. 


6. El aprendizaje es individual, pues se origina en cada persona con base a sus 
recursos y experiencias. 


7. El aprendizaje debe ser intencionado para ser significativo. Es un proceso 
activo que implica adquirir conocimientos y ejercitar habilidades, destrezas y 
actitudes. 


8. La motivación es fundamental para el aprendizaje, y nace de la necesidad de 
aprender. 


En la evaluación para el desarrollo de competencias se pretende romper la 
inercia actual, que se basa en dar muchas calificaciones para obtener una nota 
final, lo que conduce a una parcelación del aprendizaje. Al inicio, la evaluación 
se centra, sobre todo, en el proceso de autorregulación del propio proceso de 
aprendizaje, centrando el objeto de evaluación sobre los contenidos 
disciplinares, sobre los componentes de las competencias y en las estrategias de 
aprendizaje del alumno (Fernández, s.f.). 


Competencia Instrumentos 
Conocimiento, datos, conceptos Pruebas objetivas Rúbricas 
Habilidades, destrezas, comportamientos y aptitudes Lista de control Portafolio 


Actitudes y valores Lista de control Escala esti 


Las competencias se han clasificado de diferentes maneras. Respondiendo a las 
necesidades de formación de cada institución, cada autor presenta la 
clasificación de acuerdo con el diseño de plan de estudios. Para Mora (2004), la 
clasificación habitual presenta tres tipos de competencias generales que 
constituyen los ejes o áreas propuestas para un diseño de plan de estudios. Estas, 
a SU vez, se pueden descomponer en subcompetencias que se distribuyen en los 
ciclos lectivos, de acuerdo con los niveles de secuencia y profundidad del 
contenido. 


* Competencias profesionales. En este tipo de competencias se pueden distinguir 
dos niveles, que varían según las características particulares del plan de estudios: 


a. Competencias laborales genéricas. Esto es, saberes y destrezas generales que 
son aplicables a una gama de ocupaciones relativamente amplia. 


b. Competencias ocupacionales específicas o saberes y destrezas que demanda 
cada ocupación en particular. 


* Competencias de formación humana. Se refieren a los valores y actitudes 
apropiados para desenvolverse en ambientes laborales. El énfasis de esta 
competencia radica en el desarrollo de la personalidad del profesional. Las 
competencias de formación humana apuntan hacia el logro de una formación 
ética sólida, realista y práctica a la vez y a promover el desarrollo de personas 
capaces de respetar y hacer respetar los valores institucionales y los principios 
éticos, tanto en sus vidas privadas como en el desempeño profesional. 


* Competencias de apoyo. Se relacionan con los aportes de diferentes áreas 
académicas que contribuyen a la formación y desarrollo profesional. 


a. Se refieren directamente a la formación y pretenden desarrollar en los 
estudiantes un alto nivel académico, una adecuada interacción entre la teoría y la 
práctica, un alto grado de conceptualización, reflexión y análisis crítico e 
interpretación de los hechos. Con base en esa formación, el profesional será 
capaz de proponer soluciones e innovaciones en su entorno sociocultural. 


Al principio, las estrategias evaluativas suelen ser más informales, para 
evolucionar en la fase de elaboración y trabajar sobre determinados componentes 
de la competencia que se quiera desarrollar, mientras que en la fase de 
integración la evaluación debe ayudar a los estudiantes a identificar sus 
fortalezas y debilidades en relación con las estrategias cognitivas y 
metacognitivas apropiadas a la situación, y se debe centrar el trabajo en la 
integración de los componentes de la competencia para poder evaluarla de 
manera global, utilizando para ello los criterios de evaluación pertinentes. En 
esta fase, la evaluación se acerca a su función certificativa, en la que se debe 
valorar el grado de desarrollo alcanzado en la competencia evaluada como un 
todo. 


La información es la base fundamental del papel de la evaluación para el 
aprendizaje, dando numerosas retroacciones sobre la manera en la que el 
estudiante aprende y sobre el modo de realizar las tareas. En un programa 
diseñado por competencias se evalúan tareas complejas, y no es habitual que se 
puedan contestar con respuestas únicas y estandarizadas. La idea es transferir los 
efectos positivos de la evaluación para el aprendizaje a la evaluación del 
aprendizaje, es aquí en donde la evaluación pasa de ser solo un juicio sobre un 
conjunto de medidas representativas de los aprendizajes a un juicio global, 
resultado de múltiples evaluaciones formativas cualitativas (Fernández, s.f.). 


La educación basada en competencias pretende, por lo tanto, que los 
conocimientos adquiridos dentro del aula sean así mismo aplicables en contextos 
de la vida cotidiana, para lo cual debe establecer diversos niveles o tipos de 
competencias a desarrollar dentro del proceso educativo. 


»Aplicables en 
contextos sociales 


“Permiten el desempeño 
satisfactorio para 
alcanzar niveles 
Superiores, 


Necesaria para 
dominar un 
conocimiento en 
particular 


En donde 


Competencias básicas 


Son la combinación de destrezas, conocimientos y actitudes que se aplican para 
adaptarse en diferentes contextos sociales. Podría decirse que son el conjunto de 
habilidades cognitivas que suelen ser alcanzadas o logradas en el desarrollo 
educativo de una persona, y son indispensables para poder tener un correcto 
desenvolvimiento personal y social. 


Competencias genéricas 


Se refieren al conjunto de conocimientos, actitudes, valores y habilidades que 
están relacionados entre sí, y que, en combinación, permiten el desempeño 
satisfactorio de la persona que aspira a alcanzar metas superiores a las básicas. 
Estas habilidades también se usan como atributos, características y cualidades, 
puesto que son capaces de desarrollarse en el aprendizaje cotidiano. 


Competencias específicas 


Se adquieren con la transmisión y asimilación por parte de la persona, a partir de 
una serie de contenidos relativos a las áreas básicas del saber humanístico, 
conceptos, teorías, conocimientos instrumentales, habilidades de investigación, 
formas de aplicación o estilos de trabajo que definen una disciplina concreta. 
Son competencias que resultan necesarias para dominar un conocimiento para 


después aplicarlo a un área específica. 


En síntesis, las competencias básicas son ese conjunto de habilidades que se 
adquieren durante los primeros años de vida y que son indispensables para poder 
tener un correcto desarrollo personal; las genéricas son los atributos y cualidades 
que se refuerzan con la creatividad, innovación, etc.; y, por último, las 
competencias específicas se refieren a un conocimiento mucho más 
especializado. De esta forma, las competencias básicas pueden ser entendidas 
como un modo de definir las intenciones educativas (Tiana-Ferrer, s.f). 


Para ello la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico 
(OCDE) establece las competencias que se deben fomentar y desarrollar en el 
proceso educativo, estas son: 


* Actuar con autonomía 


a. Actuar dentro de una perspectiva global 


* Para definir proyectos y planes personales 


* Para afirmar y defender derechos, intereses, límites y necesidades 


* Habilidad para usar, de forma interactiva: 


a. La lengua, los símbolos y los textos 


b. El conocimiento y la información 


C. La tecnología 


* Interactuar en grupos heterogéneos 


a. Relacionarse bien con otros 
b. Cooperar con otros 


C. Manejar y resolver conflictos 


En el 2006, la Unión Europea proponía como competencias claves ocho 
competencias que debían trabajarse bajo este esquema de educación por 
competencias; estas abarcaban: 


* Comunicación en lengua materna 

* Comunicación en lenguas extranjeras 

* Competencias matemáticas y competencias básicas en ciencia y tecnología 
* Competencia digital 

+ Aprender a aprender 

* Competencias sociales y cívicas 

* Sentido de la iniciativa y espíritu de empresa 


* Conciencia y expresión culturales 


Con ello pretendía formar personas capaces no solo de integrarse al mundo 
actual, sino que además fueran conscientes de su mundo, su entorno y trabajaran 
para ello. Tomaba como base los pilares del aprendizaje el saber conocer, saber 
hacer, saber ser y saber convivir. 


En realidad, no se trata de enseñar contenidos diferentes, sino de orientar la 
práctica docente hacia una concepción integrada, aplicada y contextualizada del 


aprendizaje. Tampoco se trata de cambiar los objetivos, sino, sobre todo, las 
prácticas de enseñanza-aprendizaje, buscando la interrelación de conocimientos, 
la movilización de los saberes, la reflexión crítica sobre lo aprendido y la 
apertura de nuevos caminos hacia el saber (Brener, s.f). 


De esta forma entenderemos que evaluar en competencias es conocer el grado de 
dominio de conocimiento (saber aprender), desempeño (saber hacer), actitudes 
(saber ser) y valores (saber estar) del alumno, a partir de situaciones problema 
que simulen contextos reales. En este sentido, es necesario disponer de medios 
de evaluación específicos para cada uno de los componentes de la competencia, 
a fin de validar las competencias adquiridas para dar respuesta a situaciones más 
o menos reales, problemas o cuestiones que el alumno tiene muchas 
probabilidades de llegar a encontrar, aunque es evidente que nunca del mismo 
modo en que han sido aprendidos (Cámara-Góngora, s.f.). 


Diseñar y seleccionar los instrumentos de evaluación óptimos para determinar ya 
sea las competencias adquiridas, los conocimientos alcanzados o el nivel de 
adecuación y/o calidad que logra el proceso de enseñanza en una institución 
educativa, no es un proceso sencillo. Como se ha logrado determinar hasta ahora 
requiere de una evaluación completa e integral tanto del contexto como de los 
objetivos que se pretenden alcanzar mediante la evaluación, así como de 
determinar cuál es, al final, la meta de la evaluación. 


Actividad 


Considerando alguna de las áreas de aprendizaje, elabora el siguiente cuadro y 
determina qué tipos de competencias debe desarollar el alumno a lo largo de su 
trayectoria académica para conseguir la formación particular (universitaria) en 
una de las competencias mencionadas en este capítulo. Por ejemplo, imaginemos 
que el alumno desea convertirse en arquitecto, ¿Qué competencias destacamos y 
favorecemos? 


En la Educación Media Superior (EMS) se busca propiamente el desarrollo de 
las competencias genéricas, dado que son precisamente estas las que preparan al 
joven para aspirar a una especialización. Así lo señala el Acuerdo 444 de la SEP 
(2008): 


[...] se concluyó que las competencias genéricas son las que todos los 
bachilleres deben estar en capacidad de desempeñar; las que les permiten 
comprender el mundo e influir en él; les capacitan para continuar aprendiendo de 
forma autónoma a lo largo de sus vidas, y para desarrollar relaciones armónicas 
con quienes les rodean, así como participar eficazmente en los ámbitos social, 
profesional y político. Dada su importancia, dichas competencias se identifican 
también como competencias clave y constituyen el perfil del egresado del 
Sistema Nacional de Bachillerato. 


Es así como son estas competencias las que otorgan identidad y determinan el 
perfil de la Educación Media Superior,r puesto que brindan la capacidad para 
comprender, relacionarse e influir en el entorno bajo el que se está desarrollando 
el alumno y mismo bajo el que deberá integrarse de forma activa. 


Las competencias genéricas y los atributos que determinó la SEP como 
esenciales dentro de la EMS son: 


+ Se autodetermina y cuida de sí. 


a. Se conoce y valora a sí mismo y aborda problemas y retos teniendo en cuenta 
los objetivos que persigue. Atributos: 


+ Enfrenta las dificultades que se le presentan y es consciente de sus valores, 


fortalezas y debilidades. 


* Identifica sus emociones, las maneja de manera constructiva y reconoce la 
necesidad de solicitar apoyo ante una situación que lo rebase. 


* Elige alternativas y cursos de acción con base en criterios sustentados y en el 
marco de un proyecto de vida. 


+ Analiza críticamente los factores que influyen en su toma de decisiones. 
+ Asume las consecuencias de sus comportamientos y decisiones. 


* Administra los recursos disponibles, teniendo en cuenta las restricciones para el 
logro de sus metas. 


b. Es sensible al arte y participa en la apreciación e interpretación de sus 
expresiones en distintos géneros. Atributos: 


* Valora el arte como manifestación de la belleza y expresión de ideas, 
sensaciones y emociones. 


* Experimenta el arte como un hecho histórico compartido que permite la 
comunicación entre individuos y culturas en el tiempo y el espacio, a la vez que 
desarrolla un sentido de identidad. 


* Participa en prácticas relacionadas con el arte. 


Cc. Elige y practica estilos de vida saludables. Atributos: 


+ Reconoce la actividad física como un medio para su desarrollo físico, mental y 
social. 


* Toma decisiones a partir de la valoración de las consecuencias de distintos 


hábitos de consumo y conductas de riesgo. 


+ Cultiva relaciones interpersonales que contribuyen a su desarrollo humano y el 
de quienes lo rodean. 


* Se expresa y comunica 


a. Escucha, interpreta y emite mensajes pertinentes en distintos contextos 
mediante la utilización de medios, códigos y herramientas apropiadas. Atributos: 


+ Expresa ideas y conceptos mediante representaciones lingúísticas, matemáticas 
o gráficas. 


* Aplica distintas estrategias comunicativas según quienes sean sus 
interlocutores, el contexto en el que se encuentra y los objetivos que persigue. 


* Identifica las ideas claves en un texto o discurso oral e infiere conclusiones a 
partir de ellas. 


* Se comunica en una segunda lengua en situaciones cotidianas. 


* Maneja las tecnologías de la información y la comunicación para obtener 
información y expresar ideas. 


* Piensa crítica y reflexivamente 


a. Desarrolla innovaciones y propone soluciones a problemas a partir de métodos 
establecidos. Atributos: 


* Sigue instrucciones y procedimientos de manera reflexiva, comprendiendo 
cómo cada uno de sus pasos contribuye al alcance de un objetivo. 


* Ordena información de acuerdo a categorías, jerarquías y relaciones. 


* Identifica los sistemas y reglas o principios medulares que subyacen a una serie 
de fenómenos. 


* Construye hipótesis y diseña y aplica modelos para probar su validez. 


* Sintetiza evidencias obtenidas mediante la experimentación para producir 
conclusiones y formular nuevas preguntas. 


+ Utiliza las tecnologías de la información y comunicación para procesar e 
interpretar información. 


b. Sustenta una postura personal sobre temas de interés y relevancia general, 
considerando otros puntos de vista de manera crítica y reflexiva. Atributos: 


* Elige las fuentes de información más relevantes para un propósito específico y 
discrimina entre ellas de acuerdo a su relevancia y confiabilidad. 


+ Evalúa argumentos y opiniones e identifica prejuicios y falacias. 


* Reconoce los propios prejuicios, modifica sus puntos de vista al conocer 
nuevas evidencias e integra nuevos conocimientos y perspectivas al acervo con 
el que cuenta. 


+ Estructura ideas y argumentos de manera clara, coherente y sintética. 


* Aprende de forma autónoma 


a. Aprende por iniciativa e interés propio a lo largo de la vida. Atributos: 


* Define metas y da seguimiento a sus procesos de construcción de 
conocimiento. 


* Identifica las actividades que le resultan de menor y mayor interés y dificultad, 
reconociendo y controlando sus reacciones frente a retos y obstáculos. 


+ Articula saberes de diversos campos y establece relaciones entre ellos y su vida 
cotidiana 


* Trabaja en forma colaborativa 


a. Participa y colabora de manera efectiva en equipos diversos. Atributos: 


* Propone maneras de solucionar un problema o desarrollar un proyecto en 
equipo, definiendo un curso de acción con pasos específicos. 


+ Aporta puntos de vista con apertura y considera los de otras personas de 
manera reflexiva. 


+ Asume una actitud constructiva, congruente con los conocimientos y 
habilidades con los que cuenta dentro de distintos equipos de trabajo. 


* Participa con responsabilidad en la sociedad 


a. Participa con una conciencia cívica y ética en la vida de su comunidad, región, 
México y el mundo. Atributos: 


* Privilegia el diálogo como mecanismo para la solución de conflictos. 


* Toma decisiones a fin de contribuir a la equidad, bienestar y desarrollo 
democrático de la sociedad. 


* Conoce sus derechos y obligaciones como mexicano y miembro de distintas 
comunidades e instituciones, y reconoce el valor de la participación como 
herramienta para ejercerlos. 


+ Contribuye a alcanzar un equilibrio entre el interés y bienestar individual y el 
interés general de la sociedad. 


+ Actúa de manera propositiva frente a fenómenos de la sociedad y se mantiene 
informado. 


+ Advierte que los fenómenos que se desarrollan en los ámbitos local, nacional e 
internacional ocurren dentro de un contexto global interdependiente. 


b. Mantiene una actitud respetuosa hacia la interculturalidad y la diversidad de 
creencias, valores, ideas y prácticas sociales. Atributos: 


* Reconoce que la diversidad tiene lugar en un espacio democrático de igualdad 
de dignidad y derechos de todas las personas, y rechaza toda forma de 
discriminación. 


* Dialoga y aprende de personas con distintos puntos de vista y tradiciones 
culturales mediante la ubicación de sus propias circunstancias en un contexto 
más amplio. 


* Asume que el respeto de las diferencias es el principio de integración y 
convivencia en los contextos local, nacional e internacional. 


c. Contribuye al desarrollo sustentable de manera crítica, con acciones 
responsables. Atributos: 


+ Asume una actitud que favorece la solución de problemas ambientales en los 
ámbitos local, nacional e internacional. 


* Reconoce y comprende las implicaciones biológicas, económicas, políticas y 
sociales del daño ambiental en un contexto global interdependiente. 


+ Contribuye al alcance de un equilibrio entre los intereses de corto y largo plazo 
con relación al ambiente. 


La formación disciplinar especializada abarca la práctica profesional y la 
adecuación al estado del arte actual de la disciplina; ambas constituyen la base 
del estudio de la profesión. En ellas se comprenden las competencias 
instrumentales, interpersonales y sistémicas. 


Competencias genéricas 


Competencias instrumentales 


Abarcan todas aquellas competencias que se constituyen en instrumentos para 
realizar algo, pero que no son objeto del conocimiento por sí mismo, como la 
informática y los idiomas. Dentro de las competencias instrumentales se 
distinguen entre habilidades cognitivas, capacidades metodológicas, destrezas 
tecnológicas y destrezas lingúísticas. 


a. Habilidades cognitivas. Destaca la de conocer y entender las relaciones que 
mantiene la asignatura con el resto de las asignaturas a partir de la introducción 
explícita de ejemplos y comentarios, aprovechando puntos relevantes del 
temario. Es importante ser capaz de crear documentaciones legibles, completas y 
técnicamente correctas. 


b. Capacidades metodológicas. Debe ser capaz de tomar decisiones de manera 
razonada, así como tener capacidad de análisis y síntesis y de manejar 
bibliografía relevante. 


Cc. Destrezas tecnológicas. Habilidades básicas de uso de Internet y de diversos 
servicios de red para la obtención y manejo de la información relacionada con la 
asignatura y el aprovechamiento de estas. 

d. Destrezas lingúísticas. Adquirir y utilizar con fluidez un buen lenguaje oral y 


escrito, siendo rigurosos en las explicaciones, ya sean orales o escritas; saber 
desarrollar una argumentación y exponerla de manera inteligible. 


Competencias interpersonales 


Se asocian a la disposición al trabajo, a las capacidades de organización, de 


coordinación, de adaptación y de intervención, así como a las habilidades de 
crítica y autocrítica. 


Las competencias interpersonales se dividen en competencias para las tareas en 
grupo y las relativas al compromiso con el trabajo. 


a. Competencias para tareas en grupo. Ser capaz de presentar en público una 
solución a un problema planteado y mantener un debate con el resto de la clase 
sobre la solución defendida para así buscar la mejor solución al problema. 


b. Compromiso con el trabajo. Por una parte, se debe cumplir con los plazos de 
entrega de los trabajos; y por otra, se debe adquirir un compromiso ético entre 
todos los componentes del grupo. 


Competencias sistémicas 


Requieren, como base, las competencias instrumentales e interpersonales. Se 
identifican con las destrezas y habilidades que conciernen a los sistemas en su 
totalidad; se asocian a la integración y articulación; e incluyen la capacidad 
emprendedora. Las competencias sistémicas hacen referencia a la integración de 
las capacidades cognitivas, destrezas prácticas y disposiciones. 


a. Capacidad de aplicar los conocimientos, métodos y herramientas vistos en las 
asignaturas a situaciones y problemas concretos 


b. Capacidad de aprender y aplicar, de forma autónoma e interdisciplinar, nuevos 
conceptos y métodos relacionados con cada asignatura 


Cc. Motivación por la calidad y por la creatividad 


d. Capacidad de adoptar el proceso marcado por el método científico en el 
planteamiento y realización de trabajos diversos, tanto a nivel académico como 


profesional 


Con ello, se puede observar que el objetivo de las competencias genéricas dentro 
de la EMS consiste en desarrollar jóvenes integrales con la capacidad de 
analizar, razonar y contribuir en su medio; siendo conscientes de su influencia y 
la de otros para su desarrollo personal, social y profesional. 


Debemos considerar, en todo momento, que si bien las competencias genéricas 
son el eje para la elaboración de programas, también lo son para la planeación y 
evaluación del proceso de enseñanza-aprendizaje, de forma que tiene que existir 
congruencia entre los objetivos, la metodología y la evaluación. 


Por ello, la evaluación conlleva un proceso dentro del cual el docente debe tener 
claros los objetivos de la asignatura, las necesidades de la institución y del 
contexto bajo el cual se desarrollan los jóvenes y las estrategias con las que 
puede promover y lograr los objetivos planteados. Esto es para finalmente 
asegurarse de que el alumno adquiere no solo conocimientos, sino que además es 
capaz de aplicar esos conocimientos dentro y fuera del aula. Es precisamente en 
ese último momento en el que interviene la evaluación no desde la perspectiva 
de la valoración, sino de la verdadera evaluación del desempeño, lo cual incluye 
la observación,resa el análisis y la retroalimentación para la modificación y 
mejora educativa. 


Actividad 


Para que quede más clara la especificación por competencias 
genéricas, tomemos como ejemplo una asignatura dentro del área 
de especialización. Elaboremos tres tablas en donde se 
especifiquen cada una de las competencias a desarrollar y 
pensemos en estrategias para fomentarlas y/o desarrollarlas en los 
alumnos y posteriormente evaluarlas. Observa el ejemplo. 


Grupos de lectura comentada R 
AAA 
HA 


*A. Trabajo de grupo 
*B, Metodológicas 
*C. Tecnológicas 


*D. Lingúísticas 


Competencias A* B* Estrategias Evaluación 


Comprensión de textos X X Grupos de lectura comentada Debates L 


*A. Trabajo de grupo 


*B. Compromiso 


Competencias A* B* C* Estrategias 


Comprensión de textos X X X Adaptación de historias a socio dramas 


*A. Aplicación de conocimiento 
*B. Planeación 


*C. Creatividad 
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